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P E P IT A  D E  ORO
¿Cóm o quieres pecando 

subir a l cielo , 
s i el pecad o es cam in o 
p a ra  e l infierno?

H O M E N A J E  A L  P A P A
^  ""
^  E l  A sp iran íad o  de la  Juventud C a tó lica  de e s ta  p a r r o q u i a - e n  re- 
I  D resS itac ió n  p ropia  y de n u estro s  q ueridos h e rm a n o s  lo s  s o c io s  nuine-
^  barios que luchan to d o s  por D ios  y  por E s p a ñ a — con m otivo de ce le -
^  b ra rs e  el día 12 del actual el X V I A n iv e rsar io  de la  C o ro n a c io n  de Sn 
^  S an tid ad  Pío X I ,  h a  decidido rendir un sencillo  pero  ca r iñ o so  y  filia l ho- 
^  m en a je  a l  Papa, co n  lo s  a c to s  siguientes:

^ la mañanaI A la s  8, M isa  d ia logad a en S a n ta  M aría , a la  que 
vam ente to d o s  lo s  so c io s  del A sp iran tad o , que o frecerán  la  S a g ra d a  C o ­
m unión por el Papa.

Por la tarde

A  la s  s T e n T l  sa ló n  de la  Juventud, v elad a en h o n o r  del P a p a ,  con 
arreg lo  a este  p rog ram a; E l porqu é d e  este  a c ío  F ra n c is c o  O s s o r io  F e r ­
nández presidente del A sp iran tad o . Quien es e¡  V icente ^ o isa n
Pérez  b a to s  b iog rá fico s  de Pió X I, S a n t ia g o  ~
beran o , (p o esía) ,  L e o n ard o  G onzález  de Ju an  ¿ a  . R so e so  X I  y  E spaña, Loren zo  F e r n á n -
Ram ón A ^ n s o  S o r s .  Pió X I y  la  A caou  . H in J o  d i U Ju ven tu d  Católica.

° “ í ^ 7 : f u f d f n ' e u c . ? í s ü r e ' „  S ^ t a ’ M LTa del Santo R o sa rio  ante el Santísim o. E je rc ic io  de lo s S .e-

te D om ingos de S a n  Jo sé , bendición  y re se rv a .  jt"  'i La A cción  C a tó lica  ru ega a to d o s  lo s  c a tó l ic o s  el^=ven p re ce s  al S e ñ o r  y otre^can la  S a g r a d a  C om u nión y el 
S a n to  R o sa r io  por nu estro  San tís im o  P ad re  el P ap a  Pío XI.
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—H allábase  en Madrid, de re­
greso de su visita a l  Santo Pa­
dre en Roma, e l  joven Arzobis­
po de M ontevideo, monseñor 
Aragone, una de ¡as egregias Fi­
guras del episcopado sudameri­
cano. Una viejecita acudió a la 
residencia donde se hospedaba  
el Prelado rogándola fuera men­
sajero de una carta y  un recuer­
do para su hijo que estaba en e l
Uruguay. .

AI oir su nom bre, nublóse el 
sem blante del Arzobispo. Pron­
to se repuso y_ contestó que, 
efecto, conocía a su hijo, y p o ­
día afirm arla que gozaba de 
perfecta salud. Inquino monse­
ñor Aragone detalles de la  vida 
de la ancianita, y a l  enterarse 
de que vivía en la indigencia, 
depositó en sus m anos un bille­
te de Banco. :

¡Vaya s i conocía a l hijo de 
aquella pobre mujer! Dos años 
antes, e l ilustre Arzobispo ha­

bía  sido objeto de un criminal 
atentado, cuando dirigía la p a ­
labra a sus diocesanos en su ca­
tedral de Montevideo. E l agre­
sor era  un libertario español, e l 
hijo de aquella anciana. ¡Y  ella  
sin saber  una pal'ibra de la vi­
da de su hijo! Por cierto que el 
buen Arzobispo no am argó su 
corazón tampoco. Hizo la cari­
dad y... nada más.

—G obernaba las Galias, Es­
paña y  la Bretaña Constancio 
Cloro, y queriendo probar la fi­
delidad de los o fic ia les  de su p a ­
lacio, les intimó la orden de que 
renunciasen a la religión de J e ­
sucristo, o  a l cargo que desem ­
peñaban. A los que renegaron  
de su fe, les quitó e l  em pleo di­
ciendo que no puede ser fiel a l 
em perador quien no lo es para  
con Dios.

¡Qué lección!
P n e u m a

HORARIO DE

7 RR. Carm elitas.
8 Santa M ana.
9 Salvador.
9'30 San ta  M aría (Parroquial). 
11 Santa M aría (Catequesis).

Siete Domingos

Cristiono: no dejes de hacer los 
Siete Doniingos a San José.

Si no has empezado aún, empieza 
mañana mismo.

Se  puede empezar en cualquier 
domingo del año.

Honra a San José y él te ayudará 
en el trance duro de la muerte.

N o  h a y  m á s  q n c  u n  m o d o  de se r  

c a t ó l i c o :
■lOBEDECER A LA ÍGLESIAI

A
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L a  d e v o c ió n  a l  P a p a .— C on o c a ­
sió n  de ser  e levado  al tro n o  pontificio 
el ca rd e n a l  Ratti,  nu estro  S a n to  Padre 
Pío X I ,  quisieron  m an ifestar su a le ­
gr ía  y darle  un testim onio  de adhe­
sión  devota lo s  n eó fito s  de la m isión 
a fr ica n a  del Gulu.

E s  digna de co n o ce rse  la  carta  que 
le escr ib ió  u n a neófita , en rep resen ­
tac ió n  de la s  n iñ as  y m u jeres  de Gulu. 

«Al P a p a  S a n to  Pío XI:
«jO h Padre  S an to ! E n  el g rán  día ¡ 

en  que el S e ñ o r  te h a  constituido re- 1  

presentante  su yo  en la  tierra- quere- , 
m os o frecerte  a lgu nos céntim os las 
m u jeres  y n iñ as de Gulu p ara  m an i­
festarte  nu estro  am or; porque n o s o ­
tro s  tam bién am am os a l  Papa, cabeza  
de tod os lo s  h om bres ; por eso' r o g a ­
m o s siem pre por tí con  un so lo  c o r a ­
zón. Pedim os tu sa n ta  bendición para  
to d o s  n o so tro s ,  lo s  cr is t ian o s  de G u ­
lu.»

[C uánta fe, cu ánto  am o r al P a p a  y 
a la  Ig lesia  en cierran  e s ta s  frases! ¡Y 
cóm o le ag rad arían  al V icario  de C r is ­
to!

L a  o b e d ie n c ia  a l  P a p a .— Guillerm o 
I, rey  de H o lan d a  (1814— 1843), procu ­
r a b a  oprim ir a lo s  ca tó lico s  de sus 
dom inios e impedir que lo s  O bisp os 
estuviesen en com unión con el Papa.

U n día h izo llam ar a un obispo, al 
cu a l  le dijo:

— N o sa lg o  de mi aso m b ro  cu ando 
veo que lo s  o b isp os  so is  tan adictos 
a la s  ó rd en es  del Papa. ¿E s  que a ca so  
no  se  puede se r  buen ob isp o  sin preo­
cuparse del P ap a  de Rom a?

A lo  que co n testó  a l  punto el o b is ­
po:

— A si e s  exactam en te . Lo mismo 
que no  es posible  se r  buen m inistro 
sin  s e r  adicto  al Rey.

De la  m ism a m a n era  que la s  ram as 
del á rb o l  deben e s tar  unidas al tro nco  
y depender de él, tam bién lo s  o b isp o s  
y  lo s  fie les  to d o s  deben es tar lo  al P a ­
pa.

H o m e n a je  a l  P a p a .— E l  20 de n o ­
viem bre de 1923 tuvo lu g ar  la  visita 
de lo s  Reyes de E s p a ñ a  a Su  S a n t i ­
dad P ío  X I .

A l llegar  al tron o  de S u  S an tid ad  
don A lfo n so  y d o ñ a  V icto ria  se a r r o ­
dillan y b e sa n  el pie y  luego el anillo  
del S a n to  Padre. La R ein a  se adelanta 
co lo cá n d o se  al lad o  del Rey, y su 
acom p añ ante  el C ard en al B is lctt i  se 
c o lo c a  junto  al C ard en al Vannutelli. 
H echa la  reveren cia  a S u  Santidad , 
la  R eina con el C ard en al Bisletti se 
dirige a su  trono , seguida por el prín­
cipe Ruspoli. U na vez sen tad a , el C a r ­
denal se. inclina  ante e lla  y se va a su 
sillón; el Príncipe se s ie n ta  a los pies 
del tro n o , a la izquierda de la  Reina.

A lfonso  X III  perm anece ante el t ro ­
n o  pontifical, entre lo s  C ardenales  
Vannutelli y M erry del Val. D etras  de 
él e s tá  el G en era l Prim o de Rivera.

S a g rar io

Es el sagrario el verdadero Sanfo rfe/os 
santos, en que se guarda la Hostia Consa­
grada, en la cual Jesús está verdadero, 
real y sustandalmente vivo y glorioso en 
cuerpo, alma y divinidad como está en el 
cíelo a la diestra de Dios Padre. En el sa­
grario está prisionero de amor nuestro 
verdadero Rey, Señor y Dios.

En el santuario de Jerusalén, precisa­
mente en el Sancta sanctorum, se conser­
vó algún tiempo el Arca de la Alianza con 
]3s seguiidas Tablas de la Ley, el Maná y 
la vara de Aarón que floreció milagrosa­
mente. En lugar del Arca se puso después 
una piedra lisa sobre la cual el Sumo 
Sacerdote colocaba el incensario. Nadie 
podía enirar en este recinto sino dicho Su­
mo Pontífice y solo un-i v/z til ¿ño el día 
de la fiesta de la Expiación. Un velo espe­
so cubría la entrada de este sagrado recin­
to, en el cnal Dios se manifestaba algunas 
veces.

La verdadera Arca de la Alianza, Jesu­
cristo, está en el sagrario de los templos 
cristianos, y allí se pueden acercar todos 
absolutamente todos, pues a ninguno rc-

E1 M o.iarcd  español lee su sa lu ta ­
ción.

Al term inar el d iscurso , Su  S a n t i ­
dad ab ra z a  al Rey, en medio de gene- 
xa l  em oción . D espués A lfonso  X II I  se 
inclina  ante el Pontífice y va al trono 
real donde se sienta  a la  derecha de 
la  R eina . E l  G en era l Prim o de Rivera,

. h a ce  u n a genuflexión y_ sigue el S o ­
beran o , quedando en pie al laclo de 
los Reyes.

E n to n ces  el Pontífice leyó  su r e s ­
puesta a l  m en sa je  real.

Así h a  h o n rad o  siempre E s p a ñ a  al 
hom bre  m ás grande de la  tierra.

T r is te  f in  de lo s  p e r s e g u id o r e s  del 
P a p a .— E l  rey E n riqu e  IV de A lem a­
nia, que el año  1077 fingió h a ce r  peni­
tencia  en el castillo  de C au esa , y  más 
tarde sitió  durante tres  años al P ap a 
G re g o r io  VII en R o m a, tuvo que s o ­
portar ,  en castigo  del cielo , la re b e ­
lión de su  propio h ijo  el cual le forzó 
abd icar el tro n o  y hnir  a L ie ja , donU: 
m urió el año  1106, ro ído  por lo s  re ­
m ordim ientos.

Felipe  IV el H erm oso ; rey  de F r a n ­
cia, h izo cap tu rar  al P a p a  B o n ifacio  
VIII, al cual dió tan m alo s  tra tos , que 
a co n secu en cia  de ellos sucum bió  el 
añ o  1303, pero el m ism o rey murió a 
la edad de 47  años a co n secu en cia  de 
una ca íd a  del cab a llo .

B ien  pueden ap licarse  a la r o c a  del 
Pontífice aquellas p a la b ra s  de Je su ­
cristo : «E l que ca ig a  so b re  e s ta  pie­
dra se estre llará , y aquel so b re  quien 
ella  caiga, se rá  aplastado.»

M alak  Y ah v é

chaza ni se lo prohíbe, antes bien quiere 
que todos se acerquen a El, y se pueden 
acercar todos los días y en todas las ho­
ras, y desde allí interior y misteriosamente 
deja oir sus divinas enseñanzas y nos da 
toda suerte de gracias para cumplir sus 
mandamientos y llenar la misión que nos 
ha confiado aquí en la tierra.

En los primeros años de la Iglesia Ca­
tólica no se reservaba la Eucaristía, por­
que los fieles recibían la Comunión en la 
Misa. Más tarde en tiempos de persecución 
ya se la llevaban a sus casas para poder 
confortarse con el Cuerpo y la Sangre de 
Cristo en los supremos momentos de la 
confesión por la fe, y guardaban el Pan 
eucaristico, con gran veneración, en una 
cajita o dentro de algún armario.

No se sabe precisamente la fecha en que 
empezó a reservarse en las iglesias; pero 
consta que ya desde muy antiguo se guar­
daba el Santísimo para llevarlo como Viá­
tico a los enfermos, y así, en el primer 
concilio ecuménico celebrado en Nicea el 
año 325, se manda que, según la ya anti­
gua ley  canónica, los cristianos reciban el 
Viático antes de morir, y este precepto no 
se podría cumplir muchas veces, si en la 
iglesia no se reservase la Sagrada Euca­
ristía.

Se  guardaba en una caja, arquita o vaso 
sagrado, que unas veces se colocaba en el 
altar o sobre el altar en una especie de to­
rre, otras veces en la sacristía, otras en al­
guna habitación en que se guardaban lam- 
bién las reliquias y cosas sagradas, o en 
algún armario de la pared, ya del coro, ya 
detrás del altar, ya en el interior, como en 
el convento de San Damián, en Asís, de 
donde lo cogió santa Clara para ahuyen­
tar a los sarracenos que escalaban su con 
vento.

Estas ca jitas,o  arcas, o vasos sagrados 
para guardar la Eucaristía, se bendecían 
con gran solemnidad. Primero se cantaban 
las letanías; después se lavaba el arca inte­
rior y exteriorraente por el obispo, con 
agua bendita, y la secaban los ministros; 
aquel la ungía interiormente con el crisma 
en las cuatro paredes, y luego la incensa­
ba por dentro y por fuera, diciendo mien­
tras hacía todo esto las oraciones apropia­
das. Actualmente la bendición del Sagrario 
es una de las episcopales.

Los griegos guardan las sagradas Espe­
cies en un saquito de seda, suspendido so­
bre el altar, el cual está cubierto por las 
cortinas o velos con que se cubren los al­
tares.

Antiguamente había sagrarios pendien­
tes delante o sobre el altar, en forma de 
torres o palomas, que después fueron pro­
hibidos por varios concilios.

En la Edad Media el vaso con las Hos­
tias consagradas se ponía, en algunas igle­
sias, sóbrela  gradilla o retablo del altar y 
se cubría con uu pabellón de seda de di-
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Tarjeta postal

Sacrilego, que estás siempre 
con la blasfemia en los labios; 
que te burlas impudente 
de todo lo noble y santo; 
que la piedad escarneces; 
que no ves la santa mano 
de Dios en las maravillas 
de que el mundo está poblado; 
que de la virtud te ríes 
llamándola nombre vano; 
que más allá de la muerte 
solo ves polvo y gusanos;
¡Feliz si de Dios tus ojos! 
nunca hubieras apartado.

Quién nada cree, nada espera, 
y la esperanza es un bálsamo 
que aroma, y consuela, y cura 
los corazones llagados.

Vuelve hoy a Dios, que mañana 
no podrás hacerlo acaso; 
mira que la vida es corta, 
mira que el infierno es largo, 
¡mira que te has de morir, 
mira que no s jbes  cuando!

A . T.

jP icd a d l íE s tu d io !  lA cc ió n ! 

C O N  E L  V IC A R IO  D E  C R IS T O  
P O R  L A  P A Z  D E  C R IS T O  
E N  E L  R E IN O  D E  C R IS T O  

A C C IÓ N  C A T Ó L IC A

vevs i?olores. Esta especie de tienda o ta­
bernáculo dió lugar a una caja o cofre de 
hechura muy variada, con adornos de seda 
al interior que reeiiiplaz<iba” al pabellón 
exterior. A esta caja o cofre se le dió el 
nombre -ie tab ’vnácvlo.

Desde ei siglo XVI, y aun mejor desde 
el XVII, es de uso corriente el Sagrario en 
altaren i d  forraíi y manera que hoy se es­
tila, ya sea en e! altar mayor, ya en algu­
no lateral, especialmente en el que está 
destinado para la Comunión de los fieles.

Solo dentro del Sagrario, y no en otro 
sitio, es donde se guarda el vaso sagraao 
en que está el divino Maná, el Pan euca- 
ristico. Dentro de él han de exienoerse 
unos corporales, y solo pueden colocarse 
allí el coDÓn o caja con las sagradas For­
mas; el cáliz con la Hostia desde el Jueves 
Santo hasta el Viernes, el cahz cuando no 
se ha Durifícado por tenerse que celebrar 
otra Misa con él, por ejemplo en los días 
e'i que se celebran tres o se bma, y el mis­
mo celebrante no las dice seguidas; la lu­
n e t a  d e l  osteusorio en que se expone el 
Santísimo. No se permite colocar alh nui- 
guna otra cosa más, por sagrada que sea.

Aunque en casi todos los altares de una 
iglesia h a y  o puede haber sagrarios sola­
mente en uno de ellos está permitido tener 
la Reserva. En todos los templos, catedra-

La Religión
— Y  lo s  pueblos, ¿necesitan  la  R e ­

ligión?
— V a y a  si la  necesitan , com o que 

n ad a  puede reem p lazarla  p ara  su paz 
y felicidad. S in  R eligión, ad ió s  sa n tu a ­
r io  sa g ra d o  y  d ichoso  p a ra íso  de la  
fam ilia; ad iós sacrif ic io  por la  Patria ; 
adiós vínculo v enerand o de la  so c ie ­
dad. B ien  palpable tenem os la  prueba 
en lo  que h a  sucedido en E s p a ñ a  por 
culpa de lo s  im píos y an tirre lig io sos  
co m u n istas , m a rx is ta s ,  bo lchev iqu es 
y r o jo s  de la  ca n a l la  de A zaña, Prieto  
y  dem ás co m p arsa .

Su ced e con la  prosperidad de las 
n a c io n e s ,  donde predom ina la  R eli­
g ión  o su co n traria  la  Irrelig ión , lo 
que se refiere  o cu rrió  con  dos co r te ­
s a n o s  que por casu alid ad  se en co n ­
traro n  en la  e sc a le ra  del P a la c io  Real.

E l  uno, el irre lig ioso , h a b ía  c  ’ ído 
en d esg rac ia  del rey, y b a ja b a  a la  c a ­
lle; el o tro , el que p ract icab a  la  re li­
g ión , fav o rec id o  y en sa lzad o  por el 
rey , su bía  a la c á m a ra  reg ia . Aquel, 
al h a c e rs e  en con trad izo  con éste, le 
p reg u n ta :—¿Q ué nov ed ad es ocurren? 
— N ad a que sepa, si no  es que su se ­
ñ o r ía  b a ja ,  y y o  snho. Así podía decir 
una n a c ió n  re lig iosa  a o tra  impía.

M ientras tú con  la  impiedad y a te ís ­
m o desciendes y íe  ab ism as en la  m i­
ser ia  y b a n c a rro ta ,  yo, protegido por 
D io s ,  a quien v en ero , resp eto  y  amo, 
v eo  p ro sp e rar  y  g o zar  de felicidad a 
a s  fam ilias, p u eb los yp ro vin cias  de 
mi nación . •

Tu s  deberss
N o  olv id es,  c r i s t ia n o ,  tus 

d«bere<?. N o  basta i lamarse 
c r is t ia n o ,  si se  d e s h o n ra  ese 
n o m b r e  c o n  una c o n d u c ta  in^ 
d igna.

¿ O y e s  Misa en d o m i n g o s  y 
d ías  festivos?

¿ O b s e r v a s  el de sca nso  d o ­
m in ica l  y festivo?

¿Te abstienes de blasfemar?
¿E vitas  ia e m b r ia g u e z?
¿ Y  la pureza?
¡S e  c r is t i a n o  del todo!

les, colegiatas, parroquiales o cuasi parro­
q u i a l e s  y en los de los Religiosos y Reli­
giosas exentos debe estar reservada la Eu­
caristía, y puede estarlo en los oratorios 
públicos y semipúblicos y aún en los pri­
vados con especial permiso.

Al oasar delante del sagrario, debe ha­
cerse siempre una genuflexión, en señal de 
adoi-aciónal Dios que allí está escondido. 
Es indicio de poca fe en los cristianos pa­
sar delante del sagrario como lo harían 
los que no creyesen en la presencia real 
de Jesús Sacramentado.

A n r ic a r

- .„ .,t
PRIMER ANIVERSARIO

D E  LA SEÑ O RA

l o ñ a  l o s e f a  ¡¡e la ü a t a  de A l l e r
V iu d a de S a n t ia g o  P e r r e r o

Que falleció en esta ciudad el dia 
13 de febrero de 1937

R. I. P.

Svs desconsolados hijos: Martina, 
Aurora, P ilar (ausente), Fanni 
(ausente), Onésima (ausente), 
Teresa, Felipe, M aria, Josefa  y  
Dominga (ausente); hijos politi- 
eos, Octaviano García, Angel 
Ramos, Mariano G arda , Ramón 
García y Vicente Fernández; n ie­
tos y  demás fam ilia:

Su plican  a V. u n a  o ra c ió n  
por el a lm a de la  f inad a, y 
la  as is ten c ia  al fu neral de 
an iv ersario  que se c e le b ra ­
rá  en la ig le s ia  de S a n ta  
M aría  el lunes 14 del actual 
a las  8 ‘30 por cuyo fav o r  le 
q u ed arán  ag rad ecid o s .

Lee siem pre
esta Hojita 

Propágala.
lililí ■mil ■din

Se vende una casa en la
calle Fernández Cadórniga 

En esta imprenta informa­
ran.

Se v&nde
■a

Una casa con huerta en la 
Calle de Astorga, n.° 45. Para 
tratar, con M odesto Ruiz, 
en León.
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I Farm acia |
I  D r o c j u e f í a  |

I Josefa Torei Castro L
I  p k r f u m k u í a  i

1  Aguas Minerales — físpeeíficos = ^

i  General franco , 16. —  Ea Bañcza | tt

Camparas de Cera 
para el tabernáculo

4 DIAS D E LUZ
Se venden; ^

Imprenta üiada fii. fernándcz

)

Ayuntamiento de Madrid



LA H O J I T A  P A R R O Q U I A L

Movimiento Parroquial de La Bafieza —  Enero 1938
1." B A U T IZ O S

A

Nümcro 
de la 

partida

1
2
3
4
5
6
7
8 
9

10
11
12
13
14
15
16

N O M B R E  Y  A P E L L I D O S

Liberio Tom ás del Canto González
Jo s é  María Concejo Hamos
Celia González Alíayate
Manuela Turiel González
Victoria Montiel Falagán
María del Mar Cordero García
Jesú s  Fernando de la Fuente Martínez
Lucinda Isabel Prieto de Vega
Manuel Pascual Páramo C an o
Jo s e fa  Blanco Miranda
Eugenio Toribio Blanco Prieto
Marciano de Abajo Valderrey
Jo sé  Antonio Alonso Aguado
María de la Natividad Cuesta Casado
María del Carmen Aui’ora Morp Carbajal
Antonio Sevilla Martínez

P A D R E S

Francisco-Teresa
Marcelo-María
Gaspar-Catalina
Doniiníro-Francisca
Marceliano-Victoria
Abelardo-Ascensión
José 'Ram ona
Florencio-Lucinda
M annel-Francisca
María
Eugetiio-Caialina 
Jo sé  Tomasa 
Felipe Aurora 
José-Elena 
Joaquíii-Ma riña 
Kamón-lsidora

2 . “ MATRIMONIOS
Número 

de la 
partida

N O M B R E  Y  a p e l l i d o s P A D R E S D ía
Bendi­

ción
nupcial

1
2

Aquilino Martín Domínguez y Basílides Fuertes del Pío 
Casimiro Fernández Martínez y Elvira Baquedano Mafíanes

Paulino-Rosalina y Santiago Lorenza 
Casimiro-Margarita y Angel-Carmen

6 enero 
24 >

B. n. 
> >

Número 
de la  

nartida
N O M i^ R E  Y  A P E L L I D O S

3.° D EFUN CIO N ES

P A D R E S

1
2
3
4
5
6
7
8 
9

10
11
12

Ju lián  García González 
María Páramo Amigo 
Lucinda de Vega López 
Matilde de la Fuente González 
Manuel González Blanco 
Pedro Celestino García Moniiel 
Ju stino  Alija Blanco 
Manuela Cid Nistal 
Santiago Casado Luengo 
Jeró n im á Roy Ramírez 
Alfonsa Porta Trapote 
Francisco Rodríguez Pcl

Arsenio-Pascuala 
Fiaiicisco-Ana María 
Juan-Antolina 
Antonio-Petronila

Francisco-Micaela
A l o n s o - A n g e l a

Rainón-Josefa
Estanislao-Josefa
Mariano-Bernardina
Alejo-Teresa

FALLECIÓ 'EDA D Sacramentos

6 enero 75 a. ................U.
9 3 a. .......................

12 27 a. P. y V.
» » 19 a. Todos

14 » 43 a. Ninguno
20 . 77 a. Ninguno
22 50 a. .................. U.
2:5 75 a. Todos
25 » \í) a. P. V U.
24 73 a. Todos

3  ̂ clase 
2 *  clase

2.^ clase

3.*̂  clase 
3.*̂  clase
2.*̂  clase
3.^ clase

BANCO MERCANTIL
SANTANBBK

. . . 1 5 .0 0 0 .UdO 
ado* f^-400.0ÜO
p  V A
eserva^' . . . .  7.50Ü.OOO

T >revis ión  . . . .  1 1 . 0 0 0 . 0 0 0r u i i u u  I r e v i s i ó n  . .
F on d o  de amortización de inmuebles . . lOO.liuu

S U C U R S A L t iS  EN LA P R O V iN C lA

LFON - Astorga - La Bañeza - PoM errada  -  Cisticrna 
Sahagún - Valencia de don Juan y Cacabelos

.  A p a r t a d o  n ú m .  2 .  t e l e g r á f i c a :  M E K C A N T I l

T e l é f o n o  núm. 19*La Bañeza:

La Flor B&ñezana
Gran Fábrica  de pastas alimenticias 

para sopa.— Exportación de alubias, pa­
tatas Y  ceieales.— Especialidad en a l u ­

bias clasificadas.

Salvador González
L A  B A Ñ E Z A

k a i ! e i n i a  de C o r l e  y  C o n i e c c i ó n
C .  Pintado

Procedimiento modernísimo.

«Sistema Lala»

C a l le  d c l  C a rm e n ,  n ú m . 6

.Ki VDA M. FEfl̂ ANDEZ. - L* BaNEra

N A C IÓ S E  B A U T I Z Ó

21 dcm bre. 1937
1

2 enero
7 6 »
2 enero  1938 7

26 dcm bre. 1937 9
11 »  >

1 enere > »

11 dcm bre. 1937 12
9 en ero  1938 13 .  ,
1 16
3 > >
2 > *

8 21
7 23

25 d cm bre  1937 1 > >
12 enero  1938 27
15 30 »

1 }

[Í
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